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RESUMEN
Se lleva a cabo un estudio de dos com plejos agroindustriales: el arrocero y el de la cebada 

cervecera. Se evalúa la influencia del sector industrial en la transferencia de tecnología del sector 
prim ario. Se concluye que el sector industrial es un instrum ento de im portancia en la 
transferencia tecnológica. Esta no siem pre reporta beneficios hacia el sector prim ario, lo cual 
debe ser tenido en cuenta a la hora de adoptar m edidas de política agropecuaria.
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AGROINDUSTRIAL SECTOR AND TECHNOLOGY TRANSFER:
RICE AND BARLEY EXAMPLES

SUMMARY
Two agroindustrial complex are studied: rice and barley.

The influence o f industrial sector into technology transfer to primary sector is evaluated.

It is concluded that the industrial sector is an im portant way to technology transfer. But it 
not alw ays get benefits to primary sector, and it may be considered in public policy.
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INTRODUCCION

L as m odificaciones m acroeconóm icas consecuencia  del surg im ien to  de un nuevo p arad igm a técn ico  
económ ico  a escala  m undial, de term inaron  que desde hace pocos años, la «com petitiv idad»  se constituya  
en un e lem en to  de central im portancia. Y en no pocas ocasiones, la tecno log ía  es el fac to r que se requ iere  
para  lograrla .

L a  industria  puede considerarse  una im portan te  v ía para  la d ifusión y la inducción  de cam bios 
tecno lóg icos en el sec to r prim ario . D e hecho la relación agroindustria l h is tó ricam ente  ha e jerc ido  
considerab le  in fluencia  sobre la estructu ra  p roductiva  y tecno lóg ica  del agro (G oodm an et a l ., 1987).

L a re levanc ia  de la transferencia  tecno lóg ica  lograda resu lta  depend ien te  de la im portanc ia  re la tiva  del 
sec to r industrial den tro  del com plejo  de que se trate, y de las m odalidades de articu lación  im peran tes den tro  
de d icho  com plejo  (G utm an y G atto , 1991).

En el p resen te  trabajo  se efec túa  un estudio  de dos casos: el arroz y la cebada cervecera ; la evo lución  
de sus com plejos agro industria les m uestra  m odos d istin tos en que la industria  ha gu iado  al sec to r p rim ario  
en la adopción  tecnológ ica.

1 Este trabajo ha sido realizado en el marco del proyecto UB ACyT AG 049, titulado «La competitividad de los países del Mercosur
en los complejos agroalimentarios cerealeros».

2 Docente de la Cátedra de Administración Rural de la Facultad de Agronomía U.B. A.
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P ara  e llo  se analizan  en p rim er térm ino  las causas m ás frecuentes que llevan a la industria  a investigar 
nuevas tecno log ías que eficien ticen  el p roceso  de producción  de m ateria  prim a, y su tran sfe renc ia  al sec to r 
p rim ario ; tam bién  se estud ian  los m odos m ás frecuentes en que se relacionan  am bos sectores, destacando  
aquellos que resu ltan  de u tilidad  para  el p roceso  investigado.

Se estab lecen  las carac terísticas pecu liares del p roducto  prim ario  con re levancia  p ara  la industria  (su 
fa lta  de cum plim ien to  afec ta  el p roceso  de transform ación) para  cada com plejo  ag ro industria l, y se estud ia  
el desarro llo  del com plejo  ag ro industria l en el tiem po, haciendo  h incapié  en la cuestión  tecno lóg ica.

RESULTADOS Y DISCUSION  

¿C u áles son  las cau sas por las que la indu stria  guía la adopción  tecnológ ica?

D os fac to res fundam enta les por los que la industria  guía el p roceso  de adopción tecno lóg ica  son:

- la fa lta  de escala  su fic ien te  en el sector p rim ario  para  tom ar conocim ien to  y luego ap lica r una 
tecn o lo g ía  con resu ltados aún desconocidos.

- la  actual im portanc ia  de las norm as de calidad  en las partidas de m ateria  p rim a.

A  e llas deben sum arse o tras dos carac terísticas, necesarias para  que la m oderna industria  funcione  de 
m odo com petitivo : la necesidad  de responder ráp idam en te  a los cam bios de la dem anda, para  lo cual es 
im presc ind ib le  generar una oferta  flexible.

E l p rob lem a de la escala

C uando  se hab la  de innovar tecno lóg icam en te , se suele asociar el concep to  a la adquisic ión  de b ienes 
durab les. En estos casos es fácil ver que para los p roductores con pequeñas superfic ies, el costo  fijo  de la 
inversión  po r lo com ún im pide acceder a la m ism a. Pero  la nueva tecnolog ía  no siem pre está  re lac ionada 
con la com pra  de b ienes, sino que puede referirse  a los «m odos de llevar a cabo», para  lo cual el p roduc to r 
debe recu rrir al aseso ram ien to  técn ico  adecuado. L a inversión en aseso ram ien to  sin em bargo , no es 
dem asiado  d is tin ta  a la de cualqu ier o tro  insum o.

L as em presas ag ropecuarias de escala  p roductiva  sufic iente  cuentan  por lo com ún con p ro fesiona les 
ac tua lizados; en las pequeñas y m edianas no ocurre  lo m ism o, por lo que deben em plear a lguna fo rm a de 
in teg ración  para  a lcanzar la escala  óp tim a que perm ita  y ju s tifiq u e  su em pleo.

L as asociac iones horizon ta les de p roductores constituyen  un útil recurso  para  ello. L as m ism as buscan 
s inerg ism o en tre  los asociados a fin de com binar capacidades técnicas, p roductivas, co m ercia les o 
em presaria les , tra tando  de ob tener escala  de producción  (bajo c iertas cond iciones de hom ogeneidad ) o de 
in co rpo rar innovaciones tecnológ icas, m anten iendo  m ecanism os de p ro tección  de ese conoc im ien to  en tre  
los asociados (G hezán  et al., 1994).

L a ag rupación  puede estar p rop ic iada  por industria les o com ercian tes que p retenden  asegu rarse  la 
m ateria  p rim a o p roducto  que necesitan; estab lecen  convenios verticales con la agrupación  para  d ifund ir 
las técn icas que les sean conven ien tes a sus fines.

El acceso  a tecno log ía  suele verse d ificu ltado  por restricciones de capital; no debe o lv idarse  que en tre  
el m om en to  en que se hace necesaria  la erogación  para  acceder a la tecno log ía  y el m om ento  en que se 
genera  el ingreso  consecuencia  de la m ism a, se p roduce un desfasaj e de tiem po, que no todos los 
p roduc to res están  en cond ic iones de afrontar, sobre todo los de m enor tam año.

D ado  que  ex iste  incertidum bre  con repecto  al resu ltado  a ob tener de las nuevas técn icas d ispon ib les, 
el p rod u c to r pequeño , no está  en cond iciones de p robar innovaciones que pueden  no tener n ingún resu ltado  
o donde  éste pud iera  ser negativo. P or ello  es frecuente  que salteen la e tapa de experim en tación  (que 
quedaría  en m anos de los grandes p roductores), y pasen d irec tam en te  a la adopción en los casos, de 
resu ltado  positivo  dem ostrado  (F eder y O ’ M ara, 1981). El alto costo  asociado  a la investigación , que en
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m uchos casos tiene natu ra leza  de costo  fijo  (G allacher, 1987), quedarían  en m anos de los p roduc to res 
grandes.

L as nu evas n orm as de ca lidad

L a im portancia  de la calidad  en la transfo rm ación  industrial o b liga  a un hecho  re la tivam en te  nuevo, que 
es el perm anen te  d iá logo  en tre  el p roducto r ag ropecuario  y el tran sfo rm ador (G reen , 1990).

L as nuevas norm as de calidad  con que se trabaja  en los p roductos a lim en tarios lleva  a m ayores 
espec ific idades en la dem anda  de m ateria  p rim a ag ropecuaria  y al m ism o tiem po  ex ige  la ex tensión  del 
contro l de ca lidad  a los p roductos agríco las, aum entando  la in te rdependencia  en tre  p roveedo res de m ateria  
p rim a y la industria  transfo rm adora.

D e tal m odo, es ahora necesario  reflex ionar en térm inos de dem anda y no m ás -com o se hacía  
trad ic iona lm en te- en térm inos de u tilización  de la m ateria  p rim a disponib le . E ste es uno de los fac to res que 
ha llevado  a la in troducción  de innovaciones organ izacionales, tan to  en la em presa  ag ropecuaria , com o en 
su v incu lac ión  con o tros agentes de la cadena (G hezán et a l ,  1994).

Si la ag ro industria  sólo necesita  asegurarse un vo lum en con tinuo  de m ateria  p rim a, siendo  la ca lidad  
secundaria , el p rocesado r recurre  a los m ercados para  la p rov isión  (F orm en to  y G av id ia , 1996).

Pero  si el industrial no sólo p retende asegurarse  un volum en con tinuo  de m ateria  prim a, sino una calidad  
determ inada, con cond ic iones físico  qu ím icas específicas que perm itan  una adecuada tran sfo rm ación  
industria l se vuelve necesaria  la o rgan ización  con jun ta  de trabajo . E ste  es el único  m odo de log rar un 
producto  final con la calidad  y d iversidad  que hoy exigen los consum idores.

N ecesid ad  de g en erar ráp idas respuestas

L os cam b ios económ icos de los ú ltim os años, requieren  respuestas ráp idas a las dem andas cam b ian tes , 
de m odo de de ja r espacio  só lo  para  quienes se adapten  a los m ism os.

L os industria les que no han m odificado  su cu ltu ra  em presaria l en este sen tido , han desaparec ido  del 
m ercado  o se encuen tran  en vías de hacerlo . E sto  se produce, por un lado, po rque al no ex is tir m ercados 
p ro teg idos, se requ iere  la incorporación  de conductas innovadoras, de asunción  de riesgos, de inversión  
p ro d u c tiv a  e incorporación  de tecno log ía  a las cuales la m ayoría  de los industria les no estaban  aco stu m ­
brados. Pero  adem ás porque las m odificac iones en el parad igm a técn ico  económ ico  redefinen  la e fic iencia  
p roduc tiva  en térm inos de la capacidad  de respuesta  flex ib le , con gran  adap tab ilidad  a los cam bios en la 
d em anda  (G hezán  et al., 1994).

P ara  articu la r respuestas flex ib les ante los com portam ien tos variab les de los consum ido res , es 
necesaria  una in tensa  y con tinua  ac tiv idad  de investigación  -no sólo de producto  sino  tam bién  de p roceso- 
acom pañada  por flexibil idad o rgan iza tiva  que perm ita  la ráp ida  d ifusión  de los nuevos p roduc to s sobre el 
m ayo r núm ero  de m ercados (G hezán e t a l ,  1994).

En este  sen tido  el concep to  de tecno log ía  experim en tó  una am pliación , ya que no sólo se tra ta  de 
so luc ionar un p rob lem a técn ico  en el cam po de la producción , sino que se incorporan  las nuevas 
m odalidades de o rgan ización  y coord inación , tan to  en el in terio r de la firm a (d irección  y sus d is tin tos 
d epartam en tos) com o en su v incu lación  con clien tes y proveedores (desde la subcon tra tac ión  hasta  la 
co m erc ia lizac ión ) (B isang, 1994).

D uran te  m ucho  tiem po  la coord inación  de ac tiv idades económ icas en la línea de p roducc ión  se rea lizó  
a través de la a lte rnativa  de m ercado  o la in tegración vertical. E sta  ú ltim a fue una de las estra teg ias e leg idas 
po r las g randes em presas del m odelo  productivo  fordista.

L a  expansión  de las re laciones en tre  em presas, lleva a la em presa «red», que G reen y D os Santos (1992)

Rev. Facultad de Agronomía, 18 (1-2): 45-55, 1998



48 B. SUSANA PENA DE LAGADA

definen  com o «la estructu ra  o rganizacional sinèrg ica que articu la  con tractualm ente, a m ed iano  p lazo , 
re lac iones in terem presaria les a fin de responder con jun ta  y so lidariam ente, de m anera flex ib le , bajo  la 
d irección  de una em presa  donado ra  de órdenes, a una dem anda (final o in term edia) volátil, en un espacio  
económ ico  de relac iones productivas de b ienes y servicios».

El avance m ism o de la tecno log ía  es quien  está desarro llando  nuevas in terre laciones en tre  em presas 
ag ro industria les y el sector p rim ario , ya que las prim eras son cada vez m enos y m ás grandes, lo cual 
re fuerza  el m ecanism o.

R elacion es agro in d u str ia les que favorecen  la tran sferen cia  tecnológ ica

L as re lac iones en tre  em presas pueden ser de una am plia  gam a, desde la sim ple articu lac ión  clien te  - 
p roveedor, hasta  com plejas asociaciones in terem presarias para  fines tecnológ icos, p roductivos o co m er­
c iales (jo in t ven tures, alianzas estra tég icas, consorcios, cooperación  tecnológ ica, acuerdos com ercia les, 
y tan tos o tros).

Si se consideran  los tipos de relación m ás frecuentes en A rgentina entre sector p rim ario  e industria l, 
que favorecen  la  transferencia  de tecnolog ía , pueden citarse la ag ricu ltu ra  por contrato , las re lac iones 
e stab les clien te /p roveedo r, las fo rm as cooperativas de o rganización  y la in tegración de las etapas p rim aria  
e industria l en una so la  unidad em presaria l ya sea a partir de la producción  prim aria  (in tegración  hacia  
adelan te) o de los cap ita les industria les (hacia  atrás) (G utm an, 1991).

L as fo rm as de con trato  perm iten  la m ás estrecha  articulación entre p roductores p rim arios y em presas 
industria les, sin borrar la independencia  ju ríd ica  de los agentes involucrados. Las em presas industria les 
e lim inan  por este  arb itrio  el riesgo  económ ico  del p roducto r prim ario , m anten iendo  el contro l de aspectos 
c lave de la o rgan ización  p roduc tiva  y tecno lóg ica  del agro (G utm an, 1991).

C on esto , fundam enta lm en te  las em presas ag ro industria les, ex ternalizan  costos fijos y el p roducto r 
rea liza  un tipo  de ag ricu ltu ra  po r «encargo» sin perder to talm ente  su au tonom ía em presaria l (F o m e n to  y 
G av id ia , 1996).

Al p ro duc to r le in teresa op tar por un sistem a de ag ricu ltu ra  de con trato  pues éste le perm ite  asegurarse  
un p rec io  de ven ta  y de tal m anera p royectar el resu ltado  económ ico  desde la siem bra, independ izándose  
de las variac iones de prec io  que puedan tener lugar al m om ento  de la cosecha. E sta  «seguridad» , tiene un 
costo , ya que en el m om ento  de la cosecha, el p recio  puede ser m ejor al pactado. Sin em bargo  la conducta  
de aversión  al riesgo  m an ifestada  por los productores agropecuarios, lo inclinan a ac tuar con esta 
m odalidad  (P ena de L adaga, 1991 y 1994).

En ocasiones en la ag ricu ltu ra  por contrato , tam bién  denom inada cuasi in tegración vertical (A rroyo , 
1977) se le financian  al p roducto r insum os y/o capital a cam bio  del com prom iso  de en tregar la p roducción  
fu tu ra  de su estab lec im ien to , desarro lladas bajo el contro l y con precisas d irectivas de la em presa  
in teg radora , dando  origen a una m ateria  prim a en can tidad  y calidad requerida por el em presario  industria l 
a p rec ios estab lec idos y/o a establecer. E ste tipo de relación entre otras cosas, d ism inuye el riesgo del 
p ro duc to r al tener asegurada  la venta de su producto  y el de la em presa ag ro industria l que se asegura  la 
p rov isión  de insum os en can tidad  y por sobre todo en calidad  (Form ento  y G avidia, 1996).

C uan to  m ás estrecha  es la relación estab lec ida  o m ás próx im a se encuentra  con respecto  a la in tegración 
vertical, suele  encon tra rse  a un grupo num eroso de pequeños p roductores p rim arios que se relacionan  con 
pocas y g randes em presas industria les; de tal m odo se genera una subord inación  de la p roducción  ag ríco la  
a la  d inám ica  y a las ex igenc ias del capital industrial.

L a  re lación  estab le  c lien te  proveedor, no suele persegu ir m ateria  prim a con cond iciones determ inadas 
po r lo cual no in teresa  en el p resen te  análisis.
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L as fo rm as asociativas de trabajo  pueden tener variados objetivos: desde  la com pra  de insum os a 
m enores precios, hasta  la adquisic ión  de b ienes durab les o de aseso ram ien to  que es com partido  en tre  ios 
asociados.

L as fo rm as coopera tivas , pueden  ser un in teresan te  m odo de in tegrar hacia  adelan te , log rando  volum en 
de p roducto  hom ogéneo , que fina lm en te  puede ser com ercia lizado  a m ejores precios.

L a in tegración  vertical, tanto  sea hacia  atrás o h acia  adelante, transfo rm a dos com plejos en un sistem a, 
donde la parte  m ás fuerte  apoya a la m ás débil en el logro de sus objetivos.

EL CASO DEL ARROZ

P articu larid ad es del arroz

D entro  del com plejo  arrocero , el sector p rim ario  es quien soporta  las m ayores com ple jidades con una 
organ ización  de trabajo  m arcadam en te  d iferen te  del resto  de los cereales.

El arroz requ iere  suelos a ltam ente fértiles com binados con inundación  en por lo m enos 100 días de su 
ciclo. D e tal m odo las ro taciones frecuentes que se necesitan  no son sim ples « traslados de po trero»  com o 
en el caso  de los cu ltivos tradicionales.

L a  e tapa  industrial se reduce, en la m ayoría  de los casos, a un sim ple p roceso  de descascarado  luego 
del cual el arroz está  ya en cond iciones de ser com erc ia lizado3. E sto  sign ifica  que el ob je tivo  del sec to r 
industria l es m an tener la m ayor cantidad posib le  de granos in tactos com o arroz entero : la e ficac ia  técn ica  
del p roceso  de elaboración  se ju zg a  por la can tidad  de arroz entero  ob ten ido  de una can tidad  de te rm inada  
de arroz cáscara  (a d iferencia  del trigo  y otros cereales, en los que el grano  es m olido  p a ra  ser convertido  
en harina  fina) (Pena y B egenisic , 1995). E ste  factor ha sido de im portancia  en la evo lución  del sistem a 
arrocero .

L a tecn o log ía  a través del tiem po

In ic ia lm en te  la p roducción  de arroz tenía  lugar en la zona N O A  del país (fundam en ta lm en te  Salta  y 
Ju juy), si bien el m ercado  dom éstico  era atendido  parc ia lm en te  con im portaciones, tanto  de arroz cáscara  
com o e laborado . En los años ’50 el cu ltivo  de arroz com ienza a desp lazarse  hacia  el litoral, y 
pau la tinam en te  las p rov incias de E ntre  R íos y C orrien tes se transfo rm an  en sus p rinc ipales p roduc to ras 
(Pena y B egen isic , 1995).

E n tre  1967 y 69, incen tivado  por las favorab les condiciones de co locación  en el m ercado  ex terno , se 
p roduce  un notorio  creci m iento  de la ac tiv idad  arrocera  (p rác ticam ente  se dup lica  la p roducción). La ca ída  
de la dem anda  in ternacional (y consecuen tem en te  de los precios) p rovoca  una fuerte  crisis (C im illo  y 
B roceo , 1990) du ran te  la cual el sec to r industrial reduce sus com pras transfiriendo  el p rob lem a a los 
p roduc to res  ag rarios (G iarraca, 1988).

C om o respuesta  a la crisis, el N O A  abandona defin itivam en te  el cu ltivo; en el N E A  el cu ltivo  se afirm a 
al su rg ir fo rm as de in tegración  agroindustria l que se van conso lidando  en años posterio res (G iarraca, 
1988).

El con jun to  de pequeños p roductores de la p rov incia  de E ntre  R íos4, fue conscien te  de la necesidad  de

3 Actualmente el parboilizado constituye una excepción a las anteriores afirmaciones. Este tipo de arroz por su mayor precio, está 
destinado a la franja de consumidores de mayor poder adquisitivo.

4 En la historia de la provincia de Entre Ríos la ocupación extensiva de las tierras, se combinó con el asentamiento de colonos, muchos 
de ellos extranjeros. Por tal motivo, prevaleció el pequeño productor (Gutman y Gatto, 1991).
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asociac ión , encon trando  en el sistem a coopera tivo  una buena solución a sus prob lem as organ iza tivos. El 
p rim er ob je tivo  era  lograr a través del coopera tiv ism o  el acopio  de granos en volúm enes sufic ien tes com o 
p ara  m ejo rar las cond ic iones de com ercialización .

C on el co rre r del tiem po las coopera tivas expandieron  y fo rta lecieron  sus acciones. Sum aron  a las 
trad ic iona les  ac tiv idades de acopio  y com ercia lizac ión , el secado ya que éste incid ía  en el po rcen ta je  de 
g rano  quebrado , y pau la tinam en te  fueron incursionando  en el p rocesam ien to  industrial.

H ubo  tam bién  casos de producto res (solos o asociados entre sí pero  no bajo la fo rm a coopera tiva) que 
adqu irieron  la secadora  y el m olino  para  e jecu tar ellos m ism os el proceso  ag ro industria l, que hasta  el 
m om ento  sólo  rea lizaban  g randes firm as industria les (G iarraca, 1988). A sí una fracción  del cap ital agrario  
com ien za  a in teg rar en esa  e tapa el p rocesam ien to  industrial com o com plem ento  de la activ idad  ag ríco la  
(G u tm an  y G atto , 1991).

En la p ro v in c ia  de C orrien tes, p revalec ió  desde el in icio  el gran productor, con superfic ies ded icadas 
a arroz superio res a las 200 hectáreas, siendo reducido  el núm ero de pequeños estab lec im ien tos. L as 
ex p lo tac iones de m ayor ex tensión  incursionaron  en el sector industrial para  m ejo rar las cond ic iones de 
negociac ión  de los p recios de la cosecha. L as condiciones po litico eco n ó m icas de la p rov inc ia  en la década 
’75 /85 , fueron  favorab les para  la p ro liferac ión  de pequeñas unidades de secado y p rocesam ien to  que hace 
unos años operaban  con gran capacidad  ociosa o habían  dejado de funcionar (C ebados, 1992; Pag lie ttin i, 
1993).5

L a industria  m olinera  argenti na entonces, fue encarada com o una p ro longación  de la activ idad  agríco la . 
L a  m odalidad  de in tegración  hacia  adelan te  fue el origen de la p ro liferación  de m olinos pequeños y 
m ed ianos. Pudo  tener lugar m erced a las características de la industria  arrocera: con alternativas 
tecno lóg icas  de re lativa ba ja  com plejidad  y costo  accesib le  (en cuanto  a m aqu inaria  requerida) se 
p o sib ilitó  la en trada  de agentes de baja envergadura  al sistem a (si bien el nivel de p roductiv idad  y costos 
son m uy he terogéneos por tam año  de planta).

E sa  industria  naciente, necesitaba  m ateria  p rim a adecuada a sus fines. L a o rig inada  en las coopera tivas , 
que siem pre  tuv ieron  estrecha  v incu lación  con el m ercado externo, se abocó  a generar una o ferta  de calidad  
acorde  a la requerida  por el m ercado  in ternacional. E llas tom aron en sus m anos la búsqueda de sem illas, 
in troduc iendo  variedades am ericanas (conocidas com o tipo largo fino) ju n to  con las técn icas m ás 
ap rop iadas para  lograr un cu ltivo  exitoso . D e este m odo incorporaron  las p rác ticas de ap licac ión  de 
herb ic idas y fertilizan tes, y las d ifund ieron  en tre  sus asociados.

L a im portanc ia  del coopera tiv ism o  fue creciendo  llegando  a constitu ir un verdadero  po lo  in teg rador 
de la fase  ag ro industria l den tro  del com plejo  arrocero6. A  través de la superv isión  de la p roducción  ag ríco la  
de sus socios (que im plem entan  m edian te  el sum inistro  de los insum os básicos de la ac tiv idad  agríco la , la 
d ifu sión  de las variedades m ás aptas y de las p rác ticas cu ltu rales acordes) lograron adap ta r la p roducción  
del cereal a los requerim ien tos del m ercado  externo, pud iendo  acceder de este m odo al m ism o.

L as coopera tivas se conv irtieron  en el núcleo exportador m ás poderoso  de la industria  arrocera . L os 
in fo rm an tes consu ltados estim an  que el 50 % de las exportaciones de arroz del país se canalizan  a través 
de las coopera tivas  en trerrianas. P ara fac ilita r la ob tención de los g randes volúm enes que se requ ieren  para  
cub rir los barcos que exportaban  a O rien te  (destino  que, de haber continuado  en volum en, habría  m ejo rado  
la ca lidad), se confo rm ó  una institución  de segundo  grado: la FE C O A R  (Federación  de C oopera tivas

5 Actualmente, el incremento de la producción de arroz hizo que los molinos trabajen en promedio al 75 % de su capacidad instalada 
(Sacco, 1997).
6 Se estima que el 80 % de los productores de arroz están cooperativizados (Soverna, 1988).
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A rro ce ras )7. P or tal m otivo  las coopera tivas fueron un eje fundam ental en la evo lución  de la ac tiv idad  
arrocera  en tre rriana  (G iarraca, 1988).

Los m olinos p rivados in tegrados que se instalaron para  com plem entar la p roducción  p rim aria , tienen 
un perfil industrial fuertem en te  especializado , ya que la m olienda de arroz es la ún ica  activ idad  industria l 
que realizan  en el m ercado  nacional. E llos m antienen relación con todos los agentes del sistem a, tan to  en 
sen tido  vertical (p roveedores de insum os, p roductores, fraccionadores, exportadores) com o horizon tal 
(g randes m olinos p rivados y cooperativas).

L os g randes m olinos p rivados, a d iferencia  de las cooperativas y de los m olinos privados in teg rados, 
in iciaron  su ac tiv idad  económ ica  en el sector industrial y en general no han incursionado  en la activ idad  
agropecuaria . P or tal m otivo, la p rov isión  de arroz depende en gran m edida de terceros. A n te  la 
co m petenc ia  e jerc ida  po r las coopera tivas y los m olinos privados in tegrados, se vieron en la necesidad  de 
c rear m ecan ism os que garan tizaran  la prov isión  regular de m ateria  prim a.

E ncon tra ron  en la m odalidad  de ag ricu ltu ra  de contrato , un m edio  idóneo para  sus fines. D ada la baja  
capacidad  financiera  de los p roducto res prim arios, -en m uchas ocasiones conocidos com o «p roducto res 
go londrina»  po r la constan te  necesidad de cam bio  de asen tam iento  en virtud de la fertilidad  requerida  para  
el cu ltivo - la m ed ida  tuvo buena acogida, pues resu ltaba  una útil herram ien ta  para  la ob tención  de un 
insum o básico  com o es la sem illa, sin com prom eter efectivo . Por ello  adoptaron  la en trega  de sem illas y 
o tros insum os a devolución  a cosecha, el serv icio  de secado y a lm acenaje  y/o el pago  con m ejo res p lazos.

L a ag ricu ltu ra  de con tra to  (tanto  inform al com o form al) fue increm en tando  las espec ificac iones 
tecno lóg icas que cada vez fueron m ás severas; ya no se tra taba  sólo de sem illas sino tam bién  de herb ic idas, 
fertilizan tes e inclusive m odos de labranza.

En la actua lidad  el increm ento  en la frecuencia  de fo rm alización  de la ag ricu ltu ra  de con tra to , hace que 
la p roducción  ag ríco la  arrocera  esté a ltam ente subord inada a la industria  siendo ésta  un eficaz  m ecan ism o  
p ara  la d ifusión  de innovaciones tecnológ icas.

EL  CASO DE LA CEBADA CERV ECERA  

P articu lar id ad es de la cebada

L a cebada  cervecera  tam bién  tiene particu laridades con respecto  a los p rinc ipales cerea les. P ara  poder 
convertirse  en m alta  debe germ inar, por lo tanto  no puede tra tarse  com o un grano, sino  com o una « sem illa»  
deb iéndose  p res ta r especial a tención al m an ten im ien to  de todas sus p rop iedades vitales.

P or la na tu ra leza  em inen tem ente  b ioquím ica del p roceso  de m alteo , es necesario  m an tener du ran te  el 
c ic lo  p roduc tivo  y com ercial (acopio) la identidad varietal, ev itando  m ezclas ya que cada  una tiene 
d ife ren te  com portam ien to  duran te  el p roceso  industrial (Savio, 1994). L a calidad  del g rano  es crucial para 
que al consum ido r llegue un p roducto  hom ogéneo.

T iene ven tajas con respecto  a o tros cu ltivos sustitu tos, tales com o la época  de cosecha  an te rio r a la del 
trigo , el cic lo  vegeta tivo  m as corto , la posib ilidad  de d iversificar la p roducción  y am ino rar riesgos, así 
com o la posib ilidad  de asegurar la venta m edian te  el uso de con tratos (P astore y T eubal, 1992).

A ctua lm en te  en la A rgen tina  la cebada puede considerarse  com o un cu ltivo  alternativo , que luego de 
un p roceso  de relocalizac ión , se ha concentrado  preferen tem en te  en la zona sudeste , donde es un e lem en to  
de di versificación , y en la zona norte de B uenos A ires y sur de S anta Fe, donde se com porta  com o un buen 
an teceso r de soja.

7 Actualmente, debido a que el principal destino es Brasil, cada cooperativa exporta independientemente 
(Perroud, 1994, comunicación personal).
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El p rim er acon tec im ien to  de im portancia  en el rubro  cervecero , se reg istra  en el año 1860, cuando  se 
in s ta la  en el país la p rim er cervecería , que u tilizaba en su to talidad , m ateria  prim a im portada. A lrededor 
de m edio  sig lo  después, las cervecerías convocan  al sector p rim ario  para la siem bra  de cebada a fin de 
abastecerse  con m ateria  p rim a nacional in iciándose así el p roceso de in tegración vertical hacia  abajo .

C om o p rim era  m ed ida in troducen en el país sem illa  proven ien te  de Suecia, que no tuvo  adap tab ilidad  
a las cond ic iones de la A rgentina. C om ienza  con ello el p roceso  de m ejoram iento  genético  de variedades, 
y estud io  de la tecno log ía  detec tándose  las zonas m ás aptas para  el cu ltivo  (Palm a y M ozeris, 1995).

L as po líticas de p ro teccion ism o  y sustitución  de im portaciones im perantes luego de la segunda G uerra  
M und ia l, favorecieron  el inicio de la articu lación  agro industria l, p roceso  al que ing resaron  la m ayoría  de 
las em presas del ram o cervecero , con orien tación  al m ercado in terno (G atto  y Q uintar, 1985).

L a inestab ilidad  de la producción  creaba  un conflic to  a nivel industrial pues no hab ía  posib ilidad  de 
p ro g ram ar el abastec im ien to  de m ateria  prim a. L a necesidad de la industria  de lograr un volum en estab le  
de p roducción  de óp tim a calidad , fue el factor de term inante  en la im plem entación  de p rog ram as de 
adap tac ión  y m ejo ram ien to  de variedades ex tran jeras, para  poder cum plir con d icho  ob je tivo  (P asto re  y 
T eubal, 1992). L os conven ios de v incu lación  tecno lóg ica  de las industrias con los criaderos, fueron el 
in strum en to  u tilizado  para  el desarro llo  de las variedades que se requerían .

H acia  m ed iados de la década del ’60 una im portan te  m altería  nacional, in icia una in tensa labor de 
ex tensión  p rom ocionando  nuevas variedades y señalando  las m ejores p rácticas para su cu ltivo , con el 
ob je to  de in terio rizar tan to  a los p roductores com o a los agentes com ercia lizadores sobre la «especific idad  
del p roceso  de m alteo» y la calidad  que el grano deb ía  poseer (Palm a y M ozeris, 1995). A llí com ienza  la 
actual in tegración  ag ro industria l, que perm ite hab lar de un verdadero  «com plejo».

En 1970 la industria  decide capacitar e incluso con tem plar la financiación  de ciertos equ ipam ien to s de 
lim pieza, secado  y m anejo  de grano post cosecha  para  cum plir con el ob je tivo  antes c itado. El 
m ejo ram ien to  genético  im pulsado  y sosten ido  por la industria, incremental los rindes, conv irtiendo  a la 
cebada  en un cu ltivo  com petitivo  con respecto  al trigo.

L a apertu ra  de la econom ía  y las políticas de integración regional (M ercosur) am pliaron  el m ercado  
po tencia l. Y  a este  efecto  se sum ó el im portan te  increm ento  del consum o in terno (de 7 ,7 1/hab.año en 1981 
pasó  a 35 1/hab.año en 1994) (Sarquis, 1995).

B rasil absorbe casi el 20 % de las im portaciones m undiales de m alta, siendo tam bién de re levancia  la 
im portación  de cerveza. El M ercosur hizo que U ruguay y A rgentina surgieran com o factib les abastecedores 
del m ercado  brasileño , enfren tándose  en fuerte  com petencia  a otros oferen tes in ternacionales (que venden 
a bajos p rec ios deb ido  a los subsid ios recib idos). La cebada es en B rasil un cu ltivo  re la tivam en te  m arg inal 
desde  el pun to  de v ista eco lóg ico , concen trándose  las siem bras en los estados del sur, donde existen  
im portan tes lim itaciones por el tipo de suelo, que genera  rindes inestab les y el consigu ien te  riesgo  para  el 
ag ricu lto r; a esto  se sum a el riesgo  com ercial derivado  de la no posib ilidad  de venta del grano  si la calidad  
no es la e stipu lada  por la industria  (Souto  Santini, 1994).

L as em presas industria les com prendieron  que para  acceder al nuevo m ercado era  necesario  adecuarse  
a las carac te rísticas de la dem anda final. Para  ello, los productores debían  perfecc ionar sus técn icas de 
cu ltivo , de m odo de no desem bocar en rechazos que finalm ente podían a lterar la con tinu idad  del p roceso  
industria l8.

L a tecn o log ía  a través del tiem po

sEs de destacar que la cebada destinada a la producción de cerveza debe tener ciertas características estrictas en cuanto a calidad, dado 
que el sabor característico de cada marca comercial, se logra en base a las diferentes combinaciones realizadas con la mercadería.
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El m ejo ram ien to  genético  tuvo una in fluencia  crucial en la re localización  del cultivo , que se ubicó  en 
zonas m ás ricas en nutrientes y con m ayor productiv idad. A sí se generaron  tam bién  cam b ios en la 
localización  de la industria. En 1990 inaugura su p lan ta  una im portan te  m altería  en la localidad  de Puán, 
concre tándose  el p roceso  de relocalización  del cultivo  en la zona subhúm eda de B uenos A ires, donde se 
presen tan  buenas cond iciones agroeco lógicas para  su desarro llo  por lo cual la cebada se conv irtió  en una 
in teresan te  alternativa.

E se m ism o año, la C ám ara de la Industria  C ervecera  A rgentina ju n to  a la A sociación  de C oopera tivas 
A rgen tinas p lan tean  a la entonces Jun ta  N acional de G ranos (JN G ), que las norm as v igen tes no inclu ían  
los parám etros necesarios para  evaluar la cebada d irig ida a la industria  cervecera. La JN G  considerando  
válidos los fundam entos del pedido aprueba las norm as anexas de calidad  para  la co m ercia lizac ión  de 
cebada para  m altería. E llas trajeron com o consecuencia  a lgunos inconven ien tes en el rec ibo  de la 
m ercadería  y ob ligó  a industriales y productores a ajustar algunas p rácticas de m anejo  del grano. E ste  hecho 
conso lida  la articu lación  agro industria l que se venía produciendo . En las cam pañas 91/92 y 92 /93 , se 
superan las 200 .000  ha sem bradas, con una producción  cercana  a los 600 .000  tn, conv irtiéndose , de trás 
del trigo  en el segundo  cereal de invierno (C ianni, 1994).

C om o producto res e industria les pertenecían  (y pertenecen) a sectores independ ien tes se p rop ic ió  la 
c reación  de un v íncu lo  entre ellos de carác ter contractual. E sa relación perm itió  y perm ite  un im portan te  
contro l técn ico  de la agro industria  que va desde la en trega  de sem illas, la superv isión  del cu ltivo  en el 
cam po  y la com pra  y control de las partidas de cebada recib idas.

El p roduc to r se com prom ente  a en tregar en fecha preestab lec ida  su p roducción  a la industria  y ésta  a 
com prar c ierta  cantidad de cebada, ca lcu lada sobre las hectáreas sem bradas y un nivel de te rm inado  de 
rinde. El p recio  puede estar v inculado a la co tización de otros cereales (es com ún asociarlo  al p recio  del 
trigo) o ser una com binación  entre éste y un m ínim o fijo. En los con tratos figuran los p lazos de pago  y la 
calidad  (se hace referencia  fundam enta lm en te  al con ten ido  de proteína, ya que al exceder de term inados 
rangos, la industria  la rechaza por el sabor am argo que confiere  a la cerveza).

L a  articu lación  vía agricu ltu ra  de contrato  se efectiv izó  en p rincip io  a través de dos tipos de con tra tos, 
uno de prov isión  de sem illa  (u o tros insum os) de la em presa para  con el p roducto r y o tro  del com prom iso  
de com pra  que asum ía la em presa  de determ inada cantidad de producción. H oy se especifican  am bas 
operaciones en un sólo contrato .

En algunos casos adem ás del contrato , se financia  la com pra de insum os (herb icidas, gas oil) con pago 
a cosecha  descon tándose  de la liquidación final el valor del insum o factu rado  al m om ento  de su u tilización .

L a industria  cervecera , concen trada  en pocas em presas (la p roducción de m alta  está  en m anos de 13 
p lan tas pero  dos de ellas concen tran  el 80 % de la p roducción total), es quien m arcó el ritm o de crec im ien to  
de la p roducción  p rim aria; en sus inicios fue en fo rm a solapada y actua lm en te  de m odo ev idente . Los 
em presario s guiaron háb ilm ente  al sector prim ario  en el proceso  de expansión  del cu ltivo  y adopción  
tecno lóg ica , con el objeto  de bajar sus costos y hacerse m ás com petitivos. L a baja  independencia  de los 
atom izados producto res con trasta  con el o logopsonio  industrial.

CONCLUSIONES

- Por necesidades propias, el sector industrial parece no vacilar en la in iciativa de in fo rm arse  y buscar 
los m ed ios para  que los p roductores incorporen las m ás nuevas y efectivas técn icas d ispon ib les.

Al estar m ás cerca del consum idor, captan con m ayor rap idez que el sector p rim ario  los cam bios o 
p referencias en la dem anda. E ste conocim ien to  es trasladado  hacia  atrás m erced a algún m ecan ism o  de 
a rticu lación  ag ro industria l. E ntre  las form as que han dado éxito  puede m encionarse  el trabajo  con  las
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m odalidades de con tra to , la p rov isión  de insum os y los p lanes can je  com o fuen te  de financiac ión . A  través 
de e llo s secundariam en te  se transfiere  tecno log ía  al sector p rim ario .

- U n a  de las ca rac terísticas de las re laciones ag ro industria les es que puede producirse  un desequ ilib rio  
en tre  las em presas in teg radas (agríco las o pecuarias) respecto  de la in tegran te  (industria l y /o  com ercia l) 
po r el d ife ren te  peso  económ ico  de las partes, lo cual supone un «polo in tegrador»  o núcleo  capaz  de 
co n d ic io n ar el func ionam ien to  de las un idades in tegradas a sus necesidades de ren tab ilidad , es decir, qué, 
cóm o y cuán to  deben p roduc ir (G iarraca, 1988). El carác ter de cu ltivo  a lternativo  de la cebada, con bajo 
po rcen ta je  de superfic ie  destinada  al m ism o con relación  al total, a tenúa la débil situación  del p roductor.

- L a  p osib ilidad  de tran sferencia  puede traer consecuencias tanto  benéficas com o perjud ic ia les, de 
acuerdo  a la concen trac ión  de poder que se desarro lle  en el sector industrial. A sí, si la industria  es 
h egem ón ica  suele  trasladar hacia  atrás los resu ltados de crisis en el sector, y no hace lo m ism o con los 
benefic ios; en este caso  el sector p rim ario  puede estar subsid iando  al sec to r industrial (caso  de la cebada 
cervecera). M ien tras que un adecuado  m ovim ien to  cooperativo , sum a esfuerzos y los resu ltados se 
d is tribuyen  en tre  los in tegran tes del com plejo  (caso  arroz).

- En ocasiones la genera lizac ión  de las nuevas técnicas com prom ete  el logro de ganancias ex trao rd i­
narias de las em presas líderes del subsistem a, las que en una p roporción  ap reciab le , se susten tan  en la 
m eno r p ro d uc tiv idad  de las exp lo tac iones pertenecien tes a los estra tos m ás atrasados. En estos casos el 
in fradesarro llo  de un sector, no es m ás que un aspecto  de la d inám ica  del sistem a (G utm an, 1991).

- El estud io  de los casos rea lizados en el p resen te  trabajo  dem uestra  que el resu ltado  de la tran sfe renc ia  
no depende del tipo de com plejo  industrial de que se trate. A sí el análisis de los m ism os com plejos en B rasi1, 
m uestra  com o el sec to r cervecero , confo rm ado  m edian te  el m ovim iento  cooperativo , m an ifiesta  ca rac te ­
rísticas sim ilares al sector arrocero  de A rgentina; m ien tras que tanto  el sector ce rvecero  u ruguayo  com o 
el a rgen tino  se com portan  del m ism o m odo.

L a expansión  de los cu ltivos suele  acom pañar a la expansión  ag ro industria l; pero  cuando  el p roducto r 
fo rm a parte  del m ov im ien to  cooperativo , no está subord inado  a las necesidades de la industria  sino  que 
está  enm arcado  en una estra teg ia  de desarro llo  regional que él contro la, lo cual no sucede cuando  la 
industria  es de tipo  o ligopsónica.

L a  p rop iedad  coopera tiva  de las p lan tas de p rocesam ien to  si bien requ iere  inversiones de riesgo  y 
m ayor com plejidad , o frece  ventajas al partic ipar de los beneficios industria les, com pensar los c iclos de 
p rec io s y traba ja r m as lím pidam en te  en la articu lación  técn ica industria  p roducto r al desaparecer los 
in tereses encon trados.

- L a capac idad  ag ro industria l para  trasferir ráp ida y adecuadam ente  la tecno log ía  al sec to r p rim ario  
deb ería  ser ten ida  en cuen ta  po r Lis en tidades gubernam en ta les para  aquellos casos en que la tran sfe ren c ia  
a lograr g enera  cam bios benéficos para  el país, independ ien tem en te  que no lo sea p ara  la industria  (y por 
lo e lla  no haya reparado  en los cam bios a transferir).
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